Saiyajin,  “Los Vampiros”, Cuento - Matriculado

Transcurría el otoño de mil novecientos sesenta y seis y Fran que había llegado a Córdoba hacía dos años con su familia, aún extrañaba Mendoza. 

En julio iba a cumplir los catorce y ese año comenzó la secundaria en un colegio comercial en horario nocturno. 

Amaba jugar a la pelota con Hugo y Domingo, sus mejores amigos, con quienes compartía el regreso del colegio ya que vivían a una cuadra de distancia.

Era una década conflictiva con grandes cambios en todo el mundo, asesinatos de líderes, revoluciones, golpes de estado…  Estaba todo convulsionado.

En esos días, Fran y sus amigos volvían del colegio con una sensación de miedo, circulaban rumores de todo tipo. En ocasiones corrían la última cuadra acompañando a algún vehículo que justo pasaba por el lugar, así se sentían más seguros.

Una noche de miércoles, día que salían casi a las veintitrés, el miedo los hizo correr a la par de un ómnibus.

Al llegar a la esquina donde vivía Fran, Mingo siguió su carrera, Hugo dobló y aprovechando el envión no paró hasta su casa.

Fran llegó aliviado a su puerta, antigua y con apertura sólo desde adentro. Golpeó con fuerza para que le abrieran, pero se demoraban y empezó a ponerse nervioso, fue cuando vio que por el medio de la calle venían caminando dos hombres y una mujer. El terror lo invadió y más se asustó cuando escuchó o creyó escuchar “ahí hay uno”. Sin pensarlo salió corriendo. 

A dos casas de por medio había una de esas propiedades con pasillo largo y entró ahí sin dudar. Fue hasta el fondo y esperó. Nadie aparecía, había sólo silencio. El miedo era muy grande, no se animaba a salir. Decidió ir por las medianeras. A pesar del traje y el portafolios que llevaba se subió a la pared y sin importarle los vidrios clavados sobre la misma, que se usaban para evitar los robos, caminó haciendo equilibrio casi treinta metros por el angosto camino hasta llegar al fondo de su casa.

Su madre se asustó mucho al verlo aparecer pálido y agitado desde el fondo.

-¿Qué te pasó? ¿Por qué vienes del fondo?-

Fran con un hilo de voz le alcanzo a decir –los vampiros, casi me atrapan-

-¿Qué decís? ¿Qué vampiros? , ¿Vos también con eso? ¿Qué es todo eso?- 

Recuperando un poco la voz Fran le dijo –Los vampiros ma, son dos hombres y una mujer, me corrieron-

-Explícate mejor hijo-

-pero ma, ¿no sabés, no escuchaste? Dos hombres y una mujer que atrapan jóvenes para robarles la sangre-

-Pero…-

Sin dejarla continuar Fran siguió con su explicación –Todos hablan de eso, se piensa  que la venden o la usan para curar a los subversivos heridos- 

Su madre trató de calmarlo, ella no se quedó tranquila, en realidad había escuchado los rumores y los tomó como tales, pero luego de este episodio, realmente se quedó preocupada.

A partir de ese día su madre y su hermana fueron a esperarlo cada noche a la salida del colegio y por las dudas llevaban un palo para defenderse.

El rumor fue tomando estado general, las calles se veían desiertas, eran muy pocos los niños que jugaban en las veredas, ya no se veían los picaditos de fútbol ni las charlas de los jóvenes a la siesta, sentados en algún umbral.

Luego siguieron otros rumores, el miedo se fue instalando en la sociedad, las calles finalmente quedaron vacías.

Las condiciones estaban dadas…  El Golpe de Estado fue en junio de ese año.

